


LINA
ACEVEDO
POMBO:

A Lina Acevedo las noches ventosas de este abril le recuer-
dan cuando al Padilla y al Rialto había que entrar con 
sábanas para protegerse del frío porque eran destecha-

dos y al aire libre. Eran los tiempos de las películas mexicanas en 
aquellos cines a los que les cabían hasta tres mil personas. Pero 
ella no iba a ver ninguna película.

“Es que era necia y, además, la pantalla grande me daba dolor de cabeza”, 
dice. Pero iba porque ese era el plan de los amigos y las familias de la 
cuadra. “Los getsemanicenses éramos muy ‘pegaos’; donde iba uno íbamos 
los demás. Tú mirabas a un lado y nos veías a todos en una sola banca”. La 
cosa tenía su truco: uno de los porteros de Rialto vivía en el pasaje suyo 
y los dejaba colarse. “Me ponía a hacerles los mandados. En el cine había 
un kiosko donde vendían gaseosa y paquetes. También me dejaban salir. 
Afuera había unos puestos con fritanga que luego entraba al teatro”.

Era la época del apogeo de los pasajes, que podían albergar a veinte 
familias o más, compartiendo los mismos espacios comunes y por ahí 
mismo casi que la vida entera. “Se rayaba un coco en la puerta, si el pelao 
tenía piojo se le sacaba en la puerta. Y afuera del pasaje también había 
mucha vecindad”. “Tú veías que alguien no estaba cocinando y le avisabas 
a los otros. Estábamos pendientes y el uno le llevaba un plato, el otro, otra 
cosa, y así”. Y en las jornadas de buena pesca los que habían salido al mar 
regresaban con mucho más de lo que podían consumir en sus familias y lo 
repartían entre los vecinos. Su papá era uno de los aficionados a salir en el 
bote a pescar.

L A  N I Ñ A  A C E V E D O

Lina fue la menor de seis hermanos. La única que nació en clínica porque 
los demás nacieron en la casa. Consentida. Como era la última, le decían 
“La Niña” y así se quedó. Todavía, a los 62 años, en el barrio la buscan por 
ese nombre.  Viene de la estirpe de los Acevedo herreros y fundidores del 
barrio. Su papá tenía un taller de fundición por el Mercado Público. La 
abuela de su papá era española y el abuelo, de Barú. Por la línea de su mamá, 
doña Lina Pombo Polo, se pierde el hilo de las generaciones en el barrio. 

“Mi infancia fue muy linda. Jugábamos a la tienda, al reinado -les cogía-
mos los tacones a las mayores- y también jugábamos de todo en la calle. 
Las peladas con los pelados. Tal era la confianza y el respeto que era de las 
que se iba con los muchachos a tirarse desde el puente Román. Igual tenían 
de respaldo a la prima Mayra, grandota y decidida: “al que venga con sus 
vainas le pegamos su trompada”.

Las primeras letras las aprendió en la escuela de banquito de la ‘seño’ Sil-
via Daza. Luego completó primaria en La Milagrosa y la Mercedes Abreu, 
como tantos de sus vecinos. El bachillerato, hasta cuarto, en el Panameri-
cano. Todavía se arrepiente de no haberlo terminado, como muchas de sus 
compañeras. “Es que yo todo lo cogía de berroche. En la casa me pegaron 
un poco de veces por eso”.

Pero no tuvo novio del barrio. Quizás veía a sus amigos de la niñez más 
como primos que otra cosa, como la camada con la que creció. El primero 
fue a los quince, pero era una cosa más inocente que las de ahora. Se decían 
novios, pero no pasaban de un besito. “Ahora las peladas apenas crecen y ya 
tienen novio; nosotras, en cambio, sí que durábamos para coger marido”, 
dice. Al final, el que fue el padre de sus dos hijas, venía de Lo Amador. 
Algún día estaba en la playa, con otro bonche distinto al de ella. Lina fue a 
comprar un mango, se acercaron y empezaron a hablar. El resto fue his-
toria. Una de las niñas murió pequeña y le quedó Verónica, con la que se 
amparó en la casa familiar. Su papá le procuraba la comida y ella trabajaba 
para conseguir el resto. Afortunadamente le gustaba ocuparse. Recuerda 
que le lavó montones de ropa a un grupo de baile. “No me pagues ahora, 
mejor me das lo de un par de meses”. 

Por aquella época también comenzó a salir. “Mi primer baile fue a un 
grado de mi primo, y ahí ya me quedé bailando”. Fue asidua de los bailes 
de los Cucas Boys, de Los Cardenales y de algún otro club de unos sanan-
dresanos cuyo nombre se le escapa. De muchacha los bailes eran bailes 
tempraneros. A las diez de la noche -la hora en que en estos tiempos apenas 
la gente está encontrándose para salir- ellas ya tenían que estar en la puerta 
de su casa. Podían quedarse jugando y hablando hasta mucho más tarde, 

UNA NIÑA CON
MUCHAS HISTORIAS

pero al frente de su casa. La cosa sí fue a otro precio cuando ya estuvo a 
cargo de sí misma y era madre de familia. Como a muchos otros del barrio 
les amanecía bailando y no era extraño que a las ocho o nueve de la mañana 
estuvieran yéndose a dormir.

Cuando nació vivían en el callejón Ancho. “A los 33 mudé para la calle del 
Pozo. De ahí, a la de Carretero, al Pedregal, de nuevo al Pozo, y de nuevo, 
aquí, en el Callejon Ancho”, rememora. Las muchas vueltas que a veces se 
da en la vida para volver al lugar de la infancia.

M A N D U C O S  Y  C A N G R E J O S

Lo de la cocina -por lo que es conocida en el barrio- le fue surgiendo 
muy naturalmente. Su mamá era una gran cocinera, así como otras mujeres 
cercanas. “Me gustaba hacerme al lado para ver cómo lo hacía. Lo aprendí 
viéndola”. Su mamá, diestra en el asunto, le daba sus certeros ‘manduca-
zos’ a los cangrejos, Pero a ella no: “se me salían enteritos”. Lo bueno era la 
sazón de la mamá; lo malo, que la cocinera se quedaba con la mejor parte. 
“Si hacía kilo y medio de arroz, ella sola se comía como tres cuarto de lo 
que preparaba. ‘Ay, mamá, tú si eres hambrienta le decía yo”. Pero de una 
u otra manera, Lina iba aprendiendo. Alguna vez su mamá se enfermó 
y le pidió que le hiciera un arroz de cangrejo. Enferma y todo se le puso 
cerca, supervisando. Lina le pasó el plato terminado. El veredicto: “Niña, te 
quedó mejor que el mío”. Pasó poco tiempo antes que le dijera: “Niña, mejor 
cocina tú”. 

La cocina no solo es su gusto, sino que puede ser la tabla de salvación 
ahora que la cosa está dura, más con la crisis del coronavirus. “Hace una 
semanas iba a poner una mesa de fritos afuera en la calle, pero nos pasó 
esto”, dice. Aunque siempre le ha gustado trabajar, la cosa no está fácil. Ahora 
vive con Verónica, el esposo de ella y los dos nietos, por lo que siempre hace 
falta con qué. 

El otro gusto suyo es la pelota de trapo. Más desde que “se inventaron 
lo de los equipos de mujeres” Ya la vista no le da para batear, pero es una 
especie de entrenadora, porrista y espectadora, todo al mismo tiempo. En la 
temporada se escucha su alboroto cuando hay que apoyar al equipo “¡Pón-
chala, pónchala, pónchala!” Su equipo es Las Poderosas, que ha salido cam-
peón en tres ocasiones. ¿Sus rivales? Las Chicas Boys. “Eso era ellas contra 
nosotras. Yo les decía a las muchachas que podíamos perder con cualquier 
otro equipo, menos contra ellas”.

Del barrio no se quiere ir por ningún motivo, pero ve que las cosas se 
ponen más difíciles con el paso de los años. “Creo que no están sacando. 
No nos ha dado beneficio de la riqueza. Nos han perjudicado en todos 
los aspectos: las tiendas venden caro, el agua y la luz son más caros. No te 
remedias en este barrio”, dice. Aún así, como tantos otros raizales, perse-
vera. De entre sus hermanos cuatro están fuera del barrio y dos, incluida 
ella, adentro. “Yo no quiero salir de aquí por nada de nada. Me duele ver 
que se hayan ido muchos vecinos, que se hayan perdido muchas costum-
bres. Yo lo que quiero es criar a mis nietos en mi barrio”.

Por estos días, como todos, está guardada en casa. Pero callejón Ancho 
es callejón Ancho: se asoma y ve a sus vecinos salpicados aquí y allá, en las 
ventanas, puertas y pretiles. A veces han intentado juntarse un poco, pero 
la policía los ha disuadido. Cada loro en su estaca. Agradece que hayan 
cerrado la plaza de la Trinidad justo antes de la pandemia, cuando no se 
sospechaba ni fue el motivo para hacerlo. No le gustaba ir en los últimos 
tiempo por lo llena que permanecía de turistas extranjeros apiñados  por 
todos lados. “Gracias a Dios la cerraron. Imagínate que hubieran traído 
el virus”, dice pensando en el foco de contagio que hubiera sido para los 
residentes del barrio, muchos de ellos mayores de edad. Ahora sí, con la 
plaza despejada le gustaría pasar un rato, pero en cuarentena, ni modo. Ya 
vendrán otros días para volver a salir confiada al callejón y a la plaza que 
son suyos desde la infancia.

Alguna vez su mamá se enfermó y le pidió que le hiciera un arroz de cangrejo. Enferma y 
todo se le puso cerca, supervisando. Lina le pasó el plato terminado. El veredicto: “Niña, te 

quedó mejor que el mío”. Pasó poco tiempo antes que le dijera: “Niña, mejor cocina tú”. 
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GETSEMANÍ
NEW YORK
D E  P U E R T O  A  P U E R T O

“C uando me hablan de Getsemaní me dan ganas de llo-
rar. Ahora que vivo en Estados Unidos todo es dife-
rente. Acá es frío, no hay humanidad. No encuentras 

esa persona que te brinde una sonrisa y una amistad que sale del 
alma”, dice Flora Ferrer, getsemanicense y en Estados Unidos hace 
casi treinta años.

Getsemaní ha sido cosmopolita desde sus orígenes. Desde la misma 
Colonia, por su puerto recibió emigrantes de diversas partes mundo. Ahora 
muchos hijos suyos viven diseminados por el globo, con la semilla del 
barrio sembrada en el corazón. Pero desde hace unas cuantas generacio-
nes la conexión con Nueva York fue particularmente fuerte. Ambos eran 
puertos y la migración hacia Estados Unidos era menos compleja que ahora. 
Igual no era fácil, pero los primeros que llegaron luego se fueron llevando a 
otros. Por los años 70’s y 80’s la migración colombiana a Estados Unidos fue 
grande, pero en el barrio contribuyó que la crisis después de la salida del 
Mercado Público obligó a muchos a explorar nuevos caminos. 

Hay un nexo adicional: la salsa. Esta música nació entre la comunidad 
latina del Nueva York de los años 60’s. Al barrio llegó con fuerza tanto por 
el puerto -donde llegaban discos frescos de la mano de los marineros loca-
les- como por el cine. Las pocas películas de salsa que llegaron abarrotaban 
las salas. Y de ahí salían los muchachos con ideas de peinados y ropa, que 
luego concretaban con los peluqueros y modistas del barrio. Nuestro ‘soye’ 
y nuestro ‘aguaje’ tuvieron también su condimento neoyorquino.

E L  B A R R I O  E N  E L  P E C H O

“Es muy diferente. Demasiado, diría yo. Cuando uno viene a un país de 
estos es como si naciera en otra parte. Yo añoro mi barrio, mi gente. Soy 
sincera. La verdad me da mucha nostalgia, es un sentimiento parecido a 
cuando te quitan algo. No hay nada como la risa, los saludos de la gente del 
barrio. En este país no se encuentra eso”, añade Flora. 

“En el barrio me gustaba jugar con los hombres. Además, peleaba a puño 
con ellos”, dice entre risas y voz entrecortada. “Yo era peleonera, callejera, 
pero también hospitalaria como todo getsemanicense. Ahí me enamoré del 
amor de mi vida, mi esposo. Getsemaní es nuestro gran barrio. Cuando 
nos fuimos nos dolió mucho, porque se quedaron atrás nuestros vecinos y 
amigos que nos vieron crecer. Sin embargo, nuestras raíces están allá y me 
siento orgullosa”, dice Flora.

“¡Qué dicha hablar del barrio que representé!” agrega Sashia Coquel, quien 
también vive en Nueva York. “Tengo muchos recuerdos de Getsemaní. Pasé 
largos años de mi vida en la calle San Juan. Soy nieta de Roberto Coquel y 
Enriqueta Tuñón. Mi papá fue presidente de la Junta de Acción Comunal 
y un importante dirigente político de la ciudad. Hizo muchas cosas por el 

barrio. Dentro de sus logros, gestionó la renovación de la plaza de la Trini-
dad y del Pozo”, agrega. 

“Estudié en el colegio de la Milagrosa. Mi infancia ahí no tiene compa-
ración alguna. Quisiera retroceder el tiempo y vivir lo de antes. Nosotros 
lamentablemente nos fuimos del barrio por la gentrificación. Cuando ese 
fenómeno se asomó, ocurrieron grandes cambios y hubo desplazamientos 
de las familias, incluyendo la mía, ya que los costos de las viviendas se vol-
vieron altos, igual que los arriendos, los impuestos y los servicios públicos. 
Todo se volvió más costoso. Los dueños de hoteles y negocios pusieron su 
vista en Getsemaní y comenzaron a invertir y comprarles las viviendas a la 
gente”, cuenta Sashia. 

“En 2016 tuve la oportunidad de representar al barrio en el Reinado 
de la Independencia. Imagínate llevar una banda en mi pecho que dijera 
Getsemaní. Es algo por lo que me sigo enorgulleciendo, porque no solo 
llevaba una banda, sino el lugar donde se gestó todo, el barrio epicentro de 
la ciudad, el más emblemático y uno de los más importantes del mundo. En 
mi pecho llevaba mucha responsabilidad porque representaba a ‘la Niña 
Acevedo’, a ´’Prende la Vela’ y así como ellas, a otras mujeres que admiro 
muchísimo”, cuenta. 

“Getsemaní no sería lo que es si no fuera por su gente. A pesar de 
haberme ido, quienes vivimos por fuera tenemos mucho sentido de per-
tenencia por el barrio y lo cuidamos. Cuando me dicen Getsemaní se me 
vienen muchas cosas a la cabeza: mi familia, recuerdos, amistades, his-
torias, colores, diversión y nuestra iglesia de la Trinidad. Mi relación con 
Getsemaní perdurará por siempre”, añade Sashia. 

“Cuando vivía en la calle del Espíritu Santo, me sentaba en la ventana 
y sacaba las piernas por los bolillos y todo el que pasaba por ahí me decía; 
‘adiós, adiós’. Sin duda vivir por fuera es duro, pero no perdemos la esencia 
del ser getsemanicenses. Nos quedamos con lo vivido y la nostalgia por 
salir del barrio”, dice Sashia. 

L A  J A U L A  D E  O R O

Jorge Leyva vive en Rhode Island, a una hora de Nueva York. “Ya cumplí 
cuatro años de estar acá. Viví en Bogotá dieciséis años. Ahora estoy en el 
norte, en el país de los ‘monos’ como le dicen o, como le llamo yo: en una 
jaula de oro”.

“Mi familia es de la calle Lomba, el número de la casa era 27-09. Fue 
herencia de mi abuela Antonia Ramírez Ramírez, posteriormente fue de 
mi mamá y de sus hermanos. Tuvimos nuestra crianza ahí. Crecimos en el 
mejor barrio del mundo. Mi infancia fue increíble. Todavía no habíamos 
pavimentado Getsemaní. ¡Carajo!: añoro esa vivencia. Realmente éramos 

libres. Esa historia se la he vendido a mis hijos, los dos mayores nacieron 
en el barrio”. 

“Mi infancia transcurrió en una familia que ha sido ejemplo en el barrio. 
Mi padre fue un trabajador del antiguo Mercado Público que trabajaba 
en su refresquería, y mi madre, una ama de casa que se rebuscaba la plata 
vendiendo ropa. Cuando estalló la bomba del mercado, mi papá estaba ahí. 
Sin embargo, no le pasó nada. Estudié en el callejón Angosto donde la ‘seño’ 
Silvia. Ese fue nuestro preescolar. Ella tenía un cinturón al que llamaba 
‘Matías Moreno’ y con ese nos cascaba”, dice entre risas. 

“Es que un vecino nos podía pegar y nada era personal. Por ejemplo, 
Doña Roquelina Valdiris, vecina de la casa, estaba una vez en su ventana 
viendo que casi me partía un brazo por estar dando vueltas en la calle. Se 
bajó de su casa y me pegó un chancletazo de caucho en la espalda. Cuando 
vino mi mamá me encontró llorando y me preguntó: -¿Qué te pasó? -La 
señora Roquelina me pegó. -¡Algo hiciste! y ahora tu limpia te la llevas es de 
mí. Es que el respeto hacia los mayores era impresionante. Es más, viví la 
época de besarle las manos. Mi tío Pedro llegaba a visitar y lo primero que 
teníamos que hacerle era besarle la mano”, recuerda Jorge. 

“Salíamos a la calle a jugar y llegabamos a la casa con las bolitas de mugre 
o barro en el cuello. Fue una infancia increíble; jugábamos a bolita de 
caucho, con la latica, las carreras, el calao y golito. Yo creo que mi genera-
ción fue la última que disfrutó a plenitud eso. Si me pusieran a escoger, sin 
duda, escogería mi niñez. Yo fui muy peleonero y paticallejero. Cuando 
llovía salíamos un grupo grande hacía Manga a coger mango y los dueños 
de la casa nos correteaban. También nos íbamos para El Arsenal a coger los 
aguacates, al sitio donde los guardaban. No había violencia, todo se resolvía 
a mano limpia. Se armaban las riñas y nuestras mamás se sentaban a vernos 
pelear y al final preguntaban: ¿ya se contentaron?”. 

“Mis dos hijos mayores nacieron en Getsemaní, de ahí me mudé para 
San Fernando, porque ya debía buscar mi propio nido. Compré casa allá 
y después me fui a Bogotá buscando mejores horizontes y de ahí rumbo a 
Estados Unidos. La casa de Getsemaní se vendió”, explica Jorge.

Otro getsemanicense en la capital del mundo es Carlos Walker. “Yo vivía 
en la calle del Pozo. Tengo siete hermanos y todos los años que viajó de 
vacaciones siempre visito mi Getsemaní. Tengo muchos amigos ahí y 
extraño el barrio, aunque haya cambiado. Salí como marinero de Carta-
gena a Miami y trabajé dos años en esa ciudad. Después me quedé tra-
bajando y viviendo en New York. Siempre tengo en mi mente el barrio. 
Tengo muchos recuerdos agradables”. 

El reconocido ex basquetbolista Boris Campillo relata: “Partí a los 30 años, 
de la mano de mi amigo Random Teherán. Él me planteó la posibilidad de 
irnos un tiempo a los Estados Unidos, donde ya teníamos varios amigos 

del barrio. Tuve la fortuna de llegar adonde el ‘Bombillo’ Sierra, que jugaba 
conmigo y vivía en Miami. De ahí salí a New York con otro amigo y me 
ubiqué en una empresa de mudanza donde me consolidé. Ese ha sido mi 
trabajo desde siempre, además de que hemos logrado organizar un pequeño 
negocio. Me llevé a mis cuatro hijos: dos viven en New York, otro en Carta-
gena y otra en Bogotá. Siempre con el corazón en Getsemaní”.

E L  B A R R I O  D E S D E  A F U E R A

“Ahora que estoy lejos extraño a mi gente, sentarme en la plaza y recor-
dar las anécdotas de cuando peleaba y cuando mi mamá me correteaba con 
mi novio. Extraño comerme una rica hamburguesa en la plaza y saludar 
a toda mi gente con un gran abrazo. Mi Getsemaní, siempre será mi gran 
barrio”, dice Flora. 

“Escuchar nuestro himno aquí en Estados Unidos genera mucho senti-
miento, ya que nos caracteriza y nos identifica. Getsemaní es y será parte 
de mi vida porque le debo mucho. Cuando me encuentro con un getsemani-
cense: ¡Ey, tu eres de Getsemaní!”, agrega Sashia. 

“Cuando regresaba a la ciudad iba al barrio a saludar a Davinson y a los 
Pombos. Me alegra que el barrio haya prosperado y que nuestras vivencias 
sigan en nuestros jóvenes. Sigo teniendo contacto con muchas personas del 
barrio”, cuenta Leyva.

“Cuando pienso en Getsemaní, pienso en mi vida. Getsemaní ha signi-
ficado todo para mí y me ha dado la fortaleza con la que he enfrentado la 
vida y me dio algo a qué aferrarme, por lo cual luchar. A pesar de que ya no 
vivo en Colombia trato de mantener la historia viva de este barrio a través 
de mis ‘Crónicas de aquí y de allá’, que publico en Facebook”, relata Plutarco 
Meléndez, quien también reside en Nueva York. 

“La vida de un getsemanicense en otro barrio es difícil al principio, pues 
se extraña pararse en las esquinas, el clima, las comidas y después va uno 
haciendo la transición poco a poco. Recibe también mucha colaboración de la 
gente del barrio que está afuera y también se ayuda a los demás”, dice Boris.

Getsemaní no sería lo que es si no fuera por su gente. 
A pesar de haberme ido, quienes vivimos por fuera 

tenemos mucho sentido de pertenencia por el barrio y 
lo cuidamos. Mi relación con Getsemaní  

perdurará por siempre

S A S H I A  C O Q U E L

SASHIA 
COQUEL

BORIS 
CAMPILLLO

JORGE 
LEYVA

PLUTARCO 
MELÉNDEZ

FLORA 
FERRER
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La mañana del 18 de agosto de 2018 el restaurador mexicano 
Rodolfo Vallín y su equipo vieron por primera vez y desde 
dentro la vetusta cúpula del templo de San Francisco, en 

Getsemaní. Oculta tras el telón del teatro Colón, cerrado veinte 
años atrás, la cúpula llevaba al menos un siglo sin mantenimiento 
adecuado. Aunque entre la densa capa de suciedad se adivinaban 
algunas líneas y símbolos, ellos no podían anticipar las sorpresas 
que saldrían a la luz cuando se pusieran manos a la obra.

Pero hoy, año y medio después, Rodolfo ya no está para verlas. Murió de 
manera fulminante en México a comienzo de este año. Jairo Mora, quien 
trabajó con él por treinta y tres años todavía levanta la mirada mientras 
trabaja, para compartirle un hallazgo o una duda. Solo que ya no tiene a 
su lado al amigo y jefe medio regañón, pero también de una humanidad y 
una vitalidad apabullantes. Trabajaron lado a lado en todo tipo de climas 
y regiones de Colombia, donde los llamaban para recuperar viejas capillas, 
murales, pinturas, muebles e inmuebles. Su muerte no detuvo el trabajo en 
la cúpula: su equipo siguió adelante de la mano de la arquitecta restaura-
dora Margarita Vásquez, registrada ante el Ministerio de Cultura, como 
es la obligación. Y ahora pueden estar orgullosos de regresar a la vida unas 
imágenes de hace más de cuatro siglos y que resultan una clase magistral 
para quien sabe leerlas.

D E  L A  C A L  A  L A  B I B L I O T E C A

La parte más evidente del trabajo es una labor de cirujanos que van 
levantando a mano capa por capa de pintura. Imagine lo que podría ser 
dejar en limpio las paredes de su casa, levantando con un bisturí centímetro 
a centímetro cada lechada de cal y pintura hasta llegar a la primera capa; 
sabiendo que una desconcentración puede destruir para siempre el trabajo 
de artesanos de hace tres o cuatro siglos. La labor de estos restauradores es 
de una paciencia inagotable, trabajando muchas veces en posiciones y espa-
cios incómodos, en largas jornadas que pronto se convierten en semanas, 
meses y, como en este caso, año y medio. Y el resultado diario parece poco 
pero se va acumulando y al final la recompensa es grande.

Pero otra parte del trabajo es interpretar los símbolos, saber qué sig-
nifica cada cosa, qué sentido tiene esto o aquello. Y eso implica jornadas 
de bibliotecas, archivos e internet, más el conocimiento especializado de 
distintos profesionales. Por ellos sabemos que en esta cúpula se pueden 
encontrar huellas griegas, árabes, masónicas, romanas, medievales, fran-
ciscanas y católicas. 

La cúpula, que representa el cielo y lo sagrado está asentada sobre una 
especie de cubo. Las medidas no son gratuitas. Para los pitagóricos, en 
Grecia, y para la temprana cultura árabe, las matemáticas, la geometría 
y las proporciones eran evidencia de lo divino. Para nosotros son refe-
rencias lejanas, pero ahí están, muy evidentes en la cúpula. Las medidas 
del cuadrante que soporta la cúpula, de unos ocho metros pueden ser un 
buen ejemplo. Un razonamiento en aquel contexto era este: ocho por ocho 
metros da 64; 64 está compuesto por el seis y el cuatro, que sumados dan 
diez; diez está formado por 1 y 0; el cero es igual a Alá y el número uno, 
a su profeta. Ahora nos puede parecer complicado, pero en la mentalidad 

de la época y de la cultura de aquellos maestros de obra no lo era en modo 
alguno. Estaba en su sistema profundo de creencias y de las prácticas a la 
hora de construir.

¿Y cómo llegó lo árabe a estas tierras tan lejanas? Hay que recordar que por 
siglos los árabes dominaron la península ibérica y allí se formó una cultura 
particular. En arte y construcción eso se reflejó en el estilo mudéjar. Un rasgo 
de la religión musulmana es que no se pueden representar ni adorar imá-
genes de Dios ni sus profetas. Eso resultó en que las mezquitas y templos 
expresaban su admiración -aún hoy- mediante exquisitas figuras y filigra-
nas, cada una con su simbolismo y tradición. Pues bien, los maestros de 
obra en la España árabe de antes de la Conquista se llamaban alarifes. Por la 
misma época que los Reyes de España impulsaron el “descubrimiento” de 
América, también estaban en la tarea de expulsar a los árabes de sus reinos. 
El resultado es que a América llegaron muchos de esos alarifes y fueron 
clave en buena parte de las construcciones que se hicieron entonces. Y en 
ellas fueron dejando sus huella.

Hay que recordar que lo que veía el equipo de Vallín en aquella mañana 
de agosto era poco de lo que aquí se describe. Bajo la capa de suciedad veían 
huellas de una especie de cinta con símbolos y letras sueltas en la base de la 
cúpula, denominada tambor. Un tambor tiene una función estructural por-
que transmite el peso entre la cúpula redonda y la base cuadrada.  También 
notaban unas líneas oscuras que semejaban unos sillares. En arquitectura 
un sillar es un enorme bloque de piedra tallada, normalmente de forma 
cúbica o similar, que sirve de soporte para columnas o grandes construc-
ciones. Es posible que ante el deterioro de las imágenes originales se haya 
acordado poner cal nueva y pintar estos falsos sillares para darle un nuevo 
aire y prestancia a la cúpula. Los sillares habían sido descubiertos unos 
pocos años atrás por el grupo Conservar en un intento de salvar lo que 
quedaba en la cúpula. Conservar es liderado por el restaurador Salim Osta, 
vecino del barrio y quien de joven había aprendido de Rodolfo Vallín. 

Entre las inscripciones del tambor hay símbolos masónicos. De nuevo 
esto implica unas conexiones muy interesantes. Hay una estrecha relación 
entre la masonería y el arte de la construcción. Existe, por ejemplo, un hilo 
conductor entre su orígen y los constructores de las catedrales medievales 
en sí mismas un prodigio de simbología-. Muchos símbolos y metáforas 
masónicos están basados en instrumentos y procedimientos de construc-
ción y Dios es concebido como el “gran arquitecto”. En resumen: la masone-
ría era una práctica muy extendida entre los alarifes o maestros de obra que 
llegaron a nuestro territorio y a su vez ellos transmitían sus creencias entre 
el gremio local y dejaron huellas en sus edificaciones.

Un templo colonial vuelve a la vida (II)

Maqueta tridimensional del 
presbiterio del Templo de 
San Francisco.

Fotografías cortesía 
de Jairo Mora

Fotografía cortesía de Jairo Mora

Fotografía cortesía de Jairo Mora

Falsos sillares de la cúpula 
vistos desde abajoL A 

CÚPUL A 
Q U E  G U A R D A B A  U N  S E C R E T O

Símbolos: triglifos, 
ojo de Dios, estrella 
tartésica y escudo de 
San Franciasco

Frase en latin

Falsos sillares

San Bernardino 
de Siena

Frase en latin

Tambor

Cúpula

Esquema gráfico compuesto por diversas fotos

(1181 o 1182-1226). Es una de las figuras más importantes de la 
cristiandad. Gozó de una popularidad extraordinaria en su tiempo. 

La orden que fundó fue de las primeras llamada “mendicantes”, 
con una vocación de pobreza y servicio que se oponían a la 

opulencia que vivía la iglesia. Murió antes de los cuarenta años. 
Fue canonizado en 1228. 

En la tradición católica San Francisco 
fue el primer caso conocido de 
estigmatizaciones: las huellas visibles 
de la crucifixión de Jesús en manos, pies 
y un costado del torso. Su gran amigo 
de juventud, confesor y compañeros de 
viajes fue el Hermano León (de menor 
tamaño en el mural), testigo de ese y otros 
milagros. León era muy conocido en la 
piedad popular como su acompañante e 
interlocutor  en relatos que se contaban a 
manera de parábolas o historias de fe.

(1380-1444). Fue un predicador 
particularmente carismático que ayudó 
a reavivar la llama franciscana y católica 
en una época que esta venía de capa 
caída en la bota itálica. Las tres mitras 
en el piso con las que habitualmente se le 
dibujaba representan las tres ocasiones 
en que se negó al obispado para seguir 
como misionero. La tradición dice que 
fundó o reformó al menos 300 conventos 
y que los frailes franciscanos pasaron 
de poco más de cien y unos cuatro mil a 
la hora de su muerte. Fue canonizado tan 
pronto como 1450.

(1217-1274). Destacó como teólogo y 
filósofo. La pluma en su mano significa 
que es Doctor de la Iglesia. Fue nombrado 
superior general de los franciscanos 
en un momento de gran división pocos 
años después de la muerte de San 
Francisco. No solo logró reconducir a 
su comunidad sino que se le reconoce 
un gran papel en fortalecerla y darle su 
carácter definitivo. Escribió la biografía 
de San Francisco, basado en testimonios 
directos y que fue una gran referencia 
para su comunidad y la iglesia católica. 
Su rostro se perdió. Por costumbre en 
restauración se señala el contorno de la 
figura, pero no se le reemplaza. 

(Entre 1191 y 1195-1231). De origen 
portugués, brilló desde muy temprano 
por su elocuencia y conocimiento bìblico 
en sus prédicas, que eran solían ser 
escuchadas por multitudes. El propio San 
Francisco le hizo importantes encargos 
misionales. Se le atribuyen innumerables 
milagros, al punto que la suya fue segunda 
canonización más rápida en el catolicismo: 
antes de cumplirse un año de su muerte 
fue elevado a los altares. Es uno de los 
santos católicos más populares. Se asume 
como muy probable que la suya hubiera 
sido esta figura que se perdió.

L O S  E S T I G M A SS A N  B E R N A R D I N O  D E  S I E N A

S A N  F R A N C I S C O  D E  A S Í S  E N
S U  L E C H O  D E  M U E R T E

S A N  A N T O N I O  D E  P A D U AS A N  B U E N A V E N T U R A
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Representan los tres votos franciscanos:
pobreza, castidad y obediencia. La raya
horizontal puede representar el cordón

que usa esa comunidad religiosa.Símbolos
parecidos, agrupados de tres en tres

también aparecen en el Partenón griego.

Símbolo masónico. Aparece en versiones 
del escudo anterior y, con el mismo 

sentido, en el billete de un dólar. 

Muy posiblemente una huella mudéjar, 
pues símbolos de este tipo aparecen 

frecuentemente en ese contexto.

Mudéjar. Se forma por la superposición de dos cuadrados, uno de 
los cuales se ha girado en 45 grados. Su significado original era 

religioso y político, pero en el Reino de Granada se convirtió en un 
constante motivo decorativo de edificios grabados y joyería.

Aparecen los cinco estigmas que recibió 
San Francisco.

Compás, escuadra y en sus, intersecciones, 
cinco atributos: libertad, igualdad, 

fraternidad, tolerancia y humanidad.

En el Misal Romano, el libro que contiene las oraciones, ceremo-
nias y fórmulas de la misa católica, esta frase corresponde a la 
antífona del cántico evangélico del 8 septiembre, día en que se 

celebra la Natividad de la Virgen María.

CHRISTUS DEUS NOSTER QUI SOLVENS MALEDICTIONE S Í M B O L O S

I N S C R I P C I O N E S  E N  L A T Í N  E N  E L  T A M B O R

Cristo Dios nuestro que nos salvas del mal

E S C U D O  F R A N C I S C A N O

O J O  D E  D I O S P O R  E S T A B L E C E R E S C U D O  M A S Ó N I C O T R I G L I F O S

E S T R E L L A  T A R T É S I C A 
O  D E  A N D A L U C Í A

Esta frase corresponde Apocalipsis del 
Apóstol San Juan, en el Nuevo Testamento, 
Capítulo XII, versículo 1

EL SIGNUM MAGNUM APPARUIT IN CAELO: MULIER AMICTA SOLE, ET LUNA SUB PEDIBUS EJUS, ET IN CAPITE EJUS CORONA STELLARUM DUODECIM

Y apareció en el cielo una grande señal: una mujer cubierta del sol y la luna debajo 
de sus pies, y en su cabeza una corona de doce estrellas.

Por otra parte, la comunidad franciscana también tenía sus propios sím-
bolos e imágenes. Eran menos esotéricos que los masones o los mudéjares. 
Están los triglifos: tres signos espaciados regularmente que significaban los 
votos de pobreza, castidad y obediencia que juraban los monjes. Los trigli-
fos se usaron en la arquitectura griega, de un modo bastante más estilizado 
que el de la cúpula. También son franciscanos los cinco estigmas del escudo 
que, según su tradición, sufrió el fundador de la orden, a semejanza de las 
heridas de Jesucristo después de la crucifixión. 

La iglesia católica tenía como reto evangelizar a poblaciones que tenían 
otras lenguas y para los que la tradición escrita no era importante. Por 
eso intentaban transmitir su mensaje a través de imágenes o de la misma 
arquitectura. Los templos debían mostrarse como espacios sagrados, de 
reflexión, recogimiento y asombro ante lo divino. Pero en ocasiones no 
había tantos recursos y artistas como sí los hubo en México o en Perú. Es el 
caso del templo San Francisco. En ese contexto, las figuras pintadas sobre la 
misma pared eran una primera forma de evangelizar. Y al ser este un tem-
plo franciscano, las figuras que cumplían ese propósito eran, por supuesto, 
las de esa comunidad religiosa.

Las pinturas datan de finales de los años 1600 o comienzos de los 1700. 
En ese tiempo la contrarreforma estaba en todo su vigor. El surgimiento de 
las iglesias protestantes a partir de la figura de Martín Lutero, puso en 
guardia a la jerarquía católica, que organizó el Concilio de Trento (1545-1563). 
Tenían el reto de impedir que se les creciera más el protestantismo en 
Europa, pero al mismo tiempo el de evangelizar los territorios del Nuevo 
Mundo. Ese concilio reorganizó la iglesia y reglamentó hasta los detalles 
mínimos toda la vida religiosa: cómo se debía hacer la misa, cómo construir 
templos y conventos o qué se debía transmitir en cuestión de fe, entre una 
infinidad de asuntos.

Las disposiciones de ese concilio se aplicaron en la América colonial de 
muchísimas maneras. En la cúpula son notorias al menos dos: la importan-
cia de la virgen María, que tenía mayor visibilidad porque desde el concilio 
se fortalecieron las advocaciones a la virgen. También la exaltación de la piedad 
popular. Un ejemplo es la imagen de San Francisco en su lecho de muerte y 
otro, la estigmatización, con el hermano León asomando a un lado. Son imá-
genes que cuentan una historia y que el pueblo asimilaba más fácilmente.

Restaurar y poner en valor la cúpula es un trabajo propio de un pro-
yecto de esta magnitud, pero también es necesario porque el templo San 
Francisco es un Bien de Interés Cultural del ámbito Nacional (BICN). La 
gestión de los BICN -que son poco más de mil en todo el país- está estric-
tamente regulada por el Ministerio de Cultura, que revisa y autoriza todas 
las intervenciones que se les hacen. Para la cúpula, por ejemplo, pidió que 
las intervenciones del exterior y el interior se hicieran al tiempo. El equipo 
de Vallín había sido llamado por el Proyecto San Francisco -responsable del 
hotel que se construye en lo que fueran predios del convento franciscano 
y otros adyacentes- únicamente para restaurar los sillares. Con el paso de 

las semanas de trabajo se dieron cuenta de que debajo de los sillares había 
algo. Nadie anticipaba la riqueza de imágenes, que terminó por prolongar la 
estancia del equipo de restauradores.

T E M P L E ,  Ó C U L O S  Y  D E F O R M I D A D E S

La técnica con que están pintadas las figuras es al temple. Esto es: se apli-
caba la cal, se le dejaba secar y entonces sí se pintaban las figuras. Es dife-
rente de la técnica del fresco, muchísimo más durable, en la que se mezclan 
directamente los pigmentos con la cal y se pinta al momento: lo que quedó, 
quedó. Por esa razón, las pinturas al temple pierden viveza y colorido con el 
paso de los años, mientras que las pinturas al fresco duran mucho más.

Cuando empezaron a aparecer las figuras, los restauradores notaban 
ciertas deformidades: los labios inferiores eran muy gruesos o muy pega-
dos al mentón, por ejemplo. Pero eso era lo que se veía encaramado en un 
andamio y mirando las figuras de frente. Hay que recordar que una cúpula 
es curva y que además se va estrechando desde la parte inferior hasta la 
cúspide. Los pintores usaron trucos de perspectiva para que el mirarla desde 
abajo todo mantuviera sus proporciones.

Jairo recuerda que esa mañana se miraron con Rodolfo y estuvieron de 
acuerdo en algo que no debería estar ahí, pero que estaban viendo desde 
abajo: tres óculos distribuidos alrededor de la cúpula. En arquitectura, un 
óculo es una pequeña ventana circular. Los trabajos paralelos en el exterior 
descubrieron que en efecto, habían sido horadados mucho después de la 
construcción original. Quizás sirvieron para iluminar o para que se esca-
paran el humo de las velas y la humedad provocada por las personas en un 
ambiente tropical. 

Los óculos podrían ser de la primera mitad del siglo XIX, pero no hay 
evidencia absoluta de ello. En algún momento posterior fueron tapiados 
sin mayor criterio. Desde adentro los restauradores tuvieron otro indicio 

incontestable de que fueron abiertos mucho después de la construcción ori-
ginal: en donde fueron puestos destruyeron tanto las pinturas en la pared 
como los sillares correspondientes. En la actual intervención se retiró el 
relleno que tenían y se reemplazó por materiales más adecuados que garan-
ticen una estabilidad en los siglos venideros, según explica al arquitecto 
Rafael Tono, gerente del proyecto hotelero, quien junto con los restaurado-
res contribuyó en investigar y dilucidar el significado de tanto simbolismo 
y huellas históricas que se cuentan en este artículo.

La composición de la imágen tiene seis motivos. El primer grupo es el 
de los tres monjes franciscanos de mayor relevancia para la comunidad 
después de su fundador: San Buenaventura, San Bernardino de Siena y, 
muy probablemente, San Antonio de Padua.  En la tradición de la comuni-
dad solían representarse juntos. Los tres están en lados equidistantes de la 

cúpula. Los dos primeros comparten una mesa. Es decir, cada uno esta a 
su lado de la cúpula, pero la mesa tiene las mismas proporciones y colores. 
La imagen que se supone es San Antonio terminó destruida porque en ese 
rincón de la estructura se acumulaba la humedad, así que apenas quedó el 
manchón difuminado de lo que alguna vez fue.

Otros dos motivos son la imagen de San Francisco en su lecho de muerte 
y cuando recibió los estigmas. asomándose a su lado Fray León. La última 
imágen -que por efectos de composición pictórica debería estar en la 
cúpula- probablemente era la virgen de Loreto, a la que estaba dedicado el 
templo. Tanto doña Beatriz de Cogollos, quien donó los terrenos para el 
convento, como San Francisco eran muy devotos suyos. Lamentablemente 
quizás nunca podremos ratificar esa hipótesis pues se perdió todo rastro de 
esa figura.8 9



Un grupo amplio de vecinos 
e instituciones del barrio se han 
puesto en la tarea de contestarla. 
Pero no como un asunto de teoría 
y abstracciones sino como algo 
muchos más tangible: que el Estado 
colombiano considere esa forma de ser getsemanicense como algo tan único 
y particular que ponga en marcha todos los mecanismos institucionales 
para preservarla y mantenerla viva.

Como suele ocurrir, para lograrlo hay que pasar por una serie de for-
malidades y procesos complejos, pero que al final habrán valido la pena. 
El objetivo inmediato es que nuestra vida de barrio sea incluida en la Lista 
Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial (LRPCI) de la Nación. 
Estar incluida implica, de manera necesaria, que se ponga en marcha un 
Plan Especial de Salvaguardia (PES) para protegerla.

Las listas representativas del patrimonio cultural no son un asunto 
solo de Colombia. La UNESCO es la responsable de la lista mundial. Es el 
resultado de una conciencia cada vez mayor sobre un punto sencillo: los 

¿Q ué es ser getsemanicense? Es una pregunta casi filo-
sófica, pero también muy práctica. Contestarla ahora 
puede tener un impacto enorme para mantener vivo 

el legado social y humano del barrio: el resultado de las genera-
ciones que han poblado estas 24 manzanas por casi cinco siglos.

bienes culturales intangibles -como 
los idiomas, las fiestas propias, la 
gastronomía, los modos de vida etc- 
son tan o más importantes que los 
bienes materiales. Ahora se expresa 
fácil, pero costó mucho tiempo lle-

gar a un acuerdo común. Imaginemos un planeta con el Partenón, las pirá-
mides de Egipto, la muralla china o las fortificaciones de Cartagena, pero 
habitado por gente que piensa igual; se viste igual; habla el mismo y simple 
idioma; y se alimenta de lo mismo, como si el mundo fuera una cosa nueva y 
lo hubieran estrenado ayer. Ese ejemplo de pesadilla sirve para ilustrar que 
la protección de los bienes materiales sirve de muy poco si al mismo tiempo 
no se estimula y se protege la diversidad humana y cultural.

Tener unas características históricas sociales y culturales tan propias 
hacen de Getsemaní un barrio a la altura de muy pocos otros en el mundo. 
Para igualarlo hay que pensar, por ejemplo, en barrios de Estambul, de 
la vieja China que no ha barrido el progreso galopante, de la India o de 
la Europa medieval. No es que nos parezcamos a muchos otros barrios 

La postulación fue presentada el 24 de marzo al 
Ministerio de Cultura, que ha estado atento al proceso 
y visitado el barrio. Justo entonces comenzó la cuaren-
tena por la pandemia del coronavirus, así que habrá que 
esperar cómo se reacomodan las cosas tras la crisis. El 
objetivo inmediato es lograr la declaración de la Vida de 
Barrio de Getsemaní como una Manifestación Cultural 
Inmaterial y su inclusión en la Lista Representativa del 
Patrimonio Cultural Inmaterial de la Nación (LRPCI). 
El objetivo que le sigue es que sea aprobado el Plan 
Especial de Salvaguardia (PES). De lograrse, sería el 
primer PES urbano del país.

El PES aprobado compromete a todas las partes, 
según las normas, a “generar un acuerdo social entre 
los portadores, las entidades públicas de los ámbitos local, 
regional y nacional y otras instituciones relacionadas con la 
manifestación, para garantizar su salvaguardia. Por tanto, 
este objetivo implica la adquisición de responsabilidades 
conjuntas para unos y otros, con diferente grado de com-
promiso”. Es decir, le pone deberes a todos para que se 
preserve la manifestación. Esto le dará a la comunidad 
una carta fuerte para trabajar con los distintos niveles 
de gobierno y actores implicados  en la búsqueda de 
mantener viva esa vida de barrio.

1.  Postulación: es un análisis de la importancia patri-
monial de la manifestación que se propone incluir en 
la lista. Además de algunos elementos formales debe 
responder a fondo sobre temas como Pertinencia, 
Representatividad, Relevancia, Naturaleza e identi-
dad colectiva, Vigencia y Equidad. Cada uno de ellos 
está definido y ampliado en los respectivos manuales 
del Ministerio de Cultura. 

2.  Revisión de la postulación: que hace el Grupo de Pa-
trimonio Inmaterial del Ministerio de Cultura.  

3.  Evaluación de la solicitud: a cargo del Consejo Nacio-
nal de Patrimonio Cultural. Si la aprueba les reco-
mienda a los postulantes elaborar el Plan Especial de 
Salvaguarda (PES). 

4.  Evaluación del Plan Especial de Salvaguarda: que realiza 
de nuevo el Grupo de Patrimonio Cultural Inma-
terial. Si lo aprueba, pasa a evaluación del Director 
de Patrimonio. Si cumple con lo estipulado pasa a la 
quinta instancia. 

5.  Concepto del Consejo Nacional de Patrimonio Cultural 
(CNPC): Si el CPNC aprueba el PES lo que resta es un 
acto administrativo del Ministerio de Cultura para 
incluir la respectiva manifestación en la Lista LRPCI.

Cuando el ministerio apruebe la postulación es 
importante que la comunidad lea el documento 
final pues de nuevo se requiere de la participación 
de todos para preparar el PES.

-O POR QUÉ SOMOS COMO SOMOS-

EL PROCESO FORMAL
de antes y seamos el único que sobrevivió. Tampoco somos un pueblito 
pintoresco congelado en el tiempo. Es algo diferente: somos y hemos 
sido distintos, muy particulares y muy nosotros, aún en medio de los 
incesantes cambios que ha enfrentado Getsemaní. No todos los barrios 
viejos pueden presumir de haber sido puerto, muralla, mercado público, 
arrabal, entrada estratégica de su ciudad, estación de tren, crisol cultu-
ral y humano, o tan cosmopolita como lo ha sido Getsemaní. Puede que 
haya muchos cascos históricos  y barrios viejos, pero son muy escasos los 
que tienen a la comunidad viva y originaria encarnando diariamente esa 
personalidad única labrada generación tras generación, con siglos. Si va 
la gente, ese bien de la humanidad se pierde para siempre. El tesoro más 
importante aquí es esta comunidad que mantiene vivo un legado. Un Get-
semaní sin su gente no es Getsemaní.

Un getsemanicense de hace dos siglos podría aparecer de la nada en 
la plaza del Pozo y seguramente reconocería no solo los sitios, sino -más 
importante aún- ciertos rasgos y hábitos de la gente raizal. Se sentiría entre 
hermanos de otro tiempo, compartiendo una manera de ser vecinos y seres 
sociales. Algo así sería imposible en la mayoría de barrios antiguos. Muchos 
han conservado sus inmuebles, pero estos han sido adaptados a los tiempos 
modernos y habitados por personas y familias sin mayor nexo histórico 
con ese territorio. Incluso nuestro vecino, el Centro Histórico, ya no puede 
aspirar a algo así porque fue despoblado de su gente originaria. Mirarse en 
ese espejo ayuda a entender la importancia de esta iniciativa.

Llegados a este punto es hora de ir al Ministerio de Cultura y empezar el 
proceso. Es entonces cuando -con todas las formalidades de por medio- el 
Estado pregunta: ¿qué tiene de especial esa vida de barrio de Getsemaní que 
la hace tan invaluable y que nos obliga a poner en marcha el mecanismo de 
salvaguardia? ¿Qué tiene de especial o distintivo para que deba ser des-
tacada y protegida? ¿Por qué tenemos que ponerla al lado del Carnaval de 
Barranquilla, de los palabreros Wayuú, del Carnaval del Diablo de Riosucio 
y de las otras dieciocho manifestaciones inmateriales que tenemos en nues-
tra lista nacional?

En otras palabras, para contestarle al Ministerio hay que responder a 
fondo la pregunta del comienzo: ¿qué es ser getsemanicense?

Y es ahí donde un grupo de vecinos e instituciones, de la mano de la 
socióloga getsemanicense Rosita Díaz y Raúl Paniagua, han tomado la meto-
dología que propone el Ministerio de Cultura para elaborar la postulación 
formal. Esa metodología ha implicado casi dos años de un proceso comu-
nitario, consultas con la gente, sus colectivos e instituciones y un levan-
tamiento enorme de información. Todo ello se concreta en la postulación, 
un documento técnico de 220 páginas que se le presentó al Ministerio de 
Cultura y que compendia el resultado de 57 reuniones y talleres, la aplica-
ción de encuestas, una profunda búsqueda en libros y archivos y la capacidad 
intelectual de decenas de profesionales y académicos ligados al barrio. Esas 
220 páginas son el documento más juicioso y completo que se haya escrito 
hasta ahora sobre las características  sociales y culturales de Getsemaní. 
Llegar a ellas ha sido por sí mismo un logro enorme y se constituye como un 
aporte que en adelante será una fuente indispensable para entender el barrio.

Dice la postulación: “Los próximos años serán decisivos para enfrentar 
de la mejor forma los distintos fenómenos a los que se enfrenta la comu-
nidad, desde la gentrificación, la patrimonialización, la turistificación, la 
degradación y pérdida de sus habitantes tradicionales, pues con ellos desa-
parecerá lo que para muchos representa Getsemaní. Esto es, la forma de ser, 
la identidad y expresión del cartagenero, de la forma como se apropió aquí 
el ser caribeño”.

Hay preocupación, claro, pero también una visión de esperanza y futuro. 
“Todo eso ha hecho resurgir el ser getsemanicense, que se siente amenazado 
con tantos cambios al tiempo. Los viejos lazos de amistad, vecindario, com-
pañerismo y solidaridad están de regreso para mostrar un barrio fortale-
cido en medio de la avalancha turística e inmobiliaria que suele ser impla-
cable cuando se topa con comunidades cultural y socialmente débiles. La 
cultura que ha caracterizado a Getsemaní, con sus expresiones y manifes-
taciones llenas de historia, simbolismos y orgullo, no son cosa del pasado. 
Están ahí, en el ADN de una comunidad que ha parido poetas, escritores, 
pintores, profesores, músicos, docentes universitarios, beisbolistas, bas-
quetbolistas, boxeadores, comerciantes, empresarios, carpinteros, herreros, 
orgullosos de su terruño y defensores de sus ancestros”, afirma Eduardo 
García Martínez en un escrito que hace parte de la postulación.

Lo que sigue:
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en sus calles, en especial en aquellas que han tenido más vitalidad por 
las relaciones entre sus habitantes y sus vivencias. Si bien han cam-
biado algunas funciones iniciales, siguen siendo un punto de encuen-
tro, de referencia, de relacionamiento corporal y espiritual. Es el caso 
de la plaza de la Trinidad, del Pozo, los callejones Angosto y Ancho, la 
calle Lomba, las calles San Juan, San Antonio, del Espíritu Santo, del 
Guerrero y la Sierpe, para mencionar aquellas que han sido determi-
nantes en la trama espacial y en el ‘alma’ del barrio”.

T R A B A J A D O R E S  Y  A R T E S A N O S ,  A  M U C H O  H O N O R

El barrio siempre tuvo amor por el trabajo material, una tradición que 
se mantuvo muy activa hasta hace pocos años. Una relación hecha por el 
historiador Sergio Paolo Solano y recogida en la postulación señala que en 
el siglo XVIII había:

“Alarifes, herreros, canteros, tejeros, ladrilleros, carpinteros, tor-
neros, ebanistas, carpinteros de ribera, calafates, armeros, cerrajeros, 
aserradores de maderas, fundidores, faroleros, hojalateros, marineros, 
jornaleros, remeros, patronos de botes, y muchos otros trabajadores”. 
Agrega luego: “Y con el comercio internacional que tenía en los muelles 
de la calle del Arsenal, así como en un conjunto de labores artesana-
les y de abastecimiento logístico asociadas a la mar. Fue igualmente 
el núcleo de una serie de funciones artesanales relacionadas con la 
vivienda, la construcción y con el comercio local y regional”.

L O  P Ú B L I C O  Y  L O  P R I V A D O
 

“Para la comunidad y por muchas décadas no había mayor dife-
rencia en el uso de espacios privados como públicos, como ocurría 
en los pasajes, en las asesorias, en los pretiles y puertas; así como en 
el uso de espacios públicos como si fueran privados, como los atrios 
de las iglesias, las aceras y las calles, pues estos cumplían diferentes 
funciones, tanto colectivas como familiares. Esos usos de los espacios 
posibilitaron las integraciones comunitarias, la conversión en entornos 
familiares protectores, de respeto por los adultos y de realización de 
condiciones para la convivencia”.

E N T R E  I G U A L E S

Las relaciones entre los getsemanicenses han sido tradicionalmente de 
mayor igualdad que en muchos otros lugares y bastante más que el trato 
entre las distintas clases sociales en Cartagena. En la época del Mercado 
Público podían coincidir en el mismo espacio el hijo del comerciante 
próspero con el de quien tenía una colmena o trabajaba para otros. Había 
familias más pudientes que otras, pero igual se compartían los espacios y 
tradiciones, sin ninguna diferenciación.

E S  L A  G E N T E ,  N O  L A S  C A S A S

La arquitectura getsemanicense tiene historia, un sabor y encanto par-
ticulares, pero no se puede caer en el error de pensar que Getsemaní son 
sus casas, calles y murallas. Ellas son el escenario, pero lo que importa es la 
comunidad y los valores construidos. Sin sus vecinos, el barrio sería apenas 
un decorado.

“Getsemaní como barrio no es la sumatoria de una infraestructura 
o de una sucesión de viviendas. Aquí se ha construido un tejido social, 
fundamentado en la historia y en sólidas relaciones primarias, de pro-
tección, ayuda y cooperación solidaria y hospitalaria en la vida coti-
diana, a lo largo de numerosas generaciones, que perpetúan la memoria 
y consolidan esas percepciones de ser diferentes frente a los demás 
contextos y ciudadanos”.

H A M B R E  N O  H A B Í A

Entre la cercanía al Mercado Público y el puerto, la pesca desde el 
Puente Román, el reparto entre los vecinos de la pesca abundante en el 

N U E S T R O S  S A B O R E S

“El barrio ha construido una producción gastronómica que res-
ponde a diversos procesos de asentamiento poblacional, que parte de 
las comunidades negras que fueron asentándose en el barrio a partir 
de 1851, desde la expedición de la ley de libertad de los esclavos en 
Colombia. Dentro de los aportes, aún no suficientemente explorados y 
documentados, no solo cabe todo lo relacionado con las frituras como 
con los dulces, en su innumerables formas, tipos y procesos de cocción. 
También podemos destacar el aporte de la pesca, tanto de río como de 
mar, las distintas formas de preparación, conservación e inclusión en 
la dieta familiar. Así como algunos tubérculos y frutos como el ñame, 
el coco, los plátanos, una amplia variedad de frutas tropicales y en 
especial el uso de condimentos. Posteriormente y desde finales del siglo 
XIX, pero en especial a partir de las dos primeras décadas del siglo XX 
Getsemaní fue la sede de la migración árabe Getsemaní, supo apro-
piarse e integrar a su dieta cotidiana diversos aportes de esa cocina, 
en especial productos como las berenjenas, los envueltos con base 
en verduras y hojas, la almendra, algunos dulces y tortillas y el sabor 
dulce en las comidas. Se debe destacar también el aporte que a lo largo 
del siglo XX hicieron inmigrantes, viajeros y comerciantes que desde 
Panamá, el golfo de Urabá y todas las antiguas sabanas de Bolívar, con 
sus alimentos, formas de preparación y adaptación de diversos insumos 
a la cocina criolla. Otro aporte viene desde la cultura tradicional de los 
zenúes, con los alimentos asociados con la yuca, la leche y sus deriva-
dos, como el suero y el queso, sino también con las distintas formas de 
tratamiento y conservación de la carne de res”.

A F U E R A  P E R O  A D E N T R O

“Hoy hay más getsemanicenses por fuera del barrio que en su terri-
torio debido a un proceso de desplazamiento interurbano -algunos lo 
llaman gentrificación-, lo que constituye una debilidad que contrasta 
con la presencia diaria de muchos de ellos en la plaza de la Trinidad, 
los pretiles de la iglesia, las calles y los callejones, en un peregrinaje de 
pertenencia y nostalgia solo visto en esta barriada. Ellos siguen arrai-
gados a su territorio ancestral y hacen parte de las voces, los cuerpos, 
las manifestaciones de la cultura barrial que se niega a morir a pesar de 
todos los ataques de la postmodernidad”.

A S Í  S O M O S

Lo que sigue es un intento de responder a la pregunta sobre lo que hace 
tan particular a Getsemaní, acudiendo a la profusa investigación hecha para 
la postulación ante el Ministerio de Cultura, de donde salen todas las citas 
con comillas.

E X C L U I R N O S  N O S  H I Z O  F U E R T E S

“Una de las constantes de los getsemanicenses, en casi toda su his-
toria, es la percepción de la exclusión, de la discriminación por parte 
de la administración pública y de los demás cartageneros. Condición 
que a su vez fortaleció los lazos de identidad y auto reconocimiento del 
getsemanicense, como categoría socio-cultural barrial y urbana”.

“Esas formas de exclusión social, de discriminación por distintos 
mecanismos, en especial por el color, la fragmentación espacial de 
la ciudad, desde el primer poblamiento establece un espacio para los 
españoles, que por lo tanto tenían todos los privilegios. Y otro donde se 
asentaron viajeros, artesanos, comerciantes menores y descendientes 
de españoles sin abolengo, con reconocimiento laboral y servil pero sin 
poder (barrio de Los Jagüeyes, hoy San Diego), y el espacio para Get-
semaní como arrabal o sitio de expansión. Esto le permite a los habi-
tantes de este barrio, reconocerse y considerarse diferentes, distintos a 
todos los demás y en el proceso de expansión de la Cartagena a lo largo 
del siglo XIX y XX estas características se perpetuaron y moldearon 
eso que hoy se reconoce fácilmente como una población atípica, dife-
rente, dentro de la ciudad”.

A U T O G E S T I Ó N  Y  O R G A N I Z A C I Ó N

Si el barrio nace con un sentimiento de exclusión frente a la ciudad 
amurallada, la respuesta de los vecinos ha sido organizarse y crear una 
comunidad con valores propios. Buena parte de las murallas y los inmue-
bles de uso social como las iglesias o la Obra Pía recibieron aportes de la 
comunidad. Saber organizarse ha sido un factor clave: los artesanos y las 
milicias de 1811 respondían a organizaciones con mucha antigüedad; la 
herencia de los cuagros o generaciones de la comunidad negra; las cofra-
días, y hermandades; los sindicatos -como los choferes y loteros, con sedes 
en el barrio-; los clubes de baile y deporte; organizaciones culturales y 
cívicas o la Acción Comunal.

R E S I S T E N C I A  E N  L A  S A N G R E

“El habitante de Getsemaní no es pasivo. Es reconocida por muchos 
actores la tendencia del getsemanicense a la resistencia, al rechazo de 
lo que consideran injusto o ilegal y su disposición -en estos casos- a 
la protesta no solo ante lo que se estima es una forma de exclusión, de 
dominación y ante el sometimiento. Y esa resistencia tiene una faceta 
creadora, en cantos, bailes, juegos, devociones, asimiladas a voluntad 
en cultos a divinidades católicas”.

C O S M O P O L I T A S

Un rasgo de Getsemaní es que ha recibido migraciones desde sus oríge-
nes más tempranos. En 1630 se realizó una relación detallada de todos los 
extranjeros que había en Cartagena, muchos en Getsemaní. Había 154 por-
tugueses, 13 italianos, 7 franceses, 2 flamencos, 1 polaco, 1 escocés, 1 judío 
y un, “tajerino”.  En la época más comercial del siglo XX hay quien recuerda 
que se podían escuchar tres o cuatro idiomas distintos en la misma cuadra. 

L A S  M I S M A S  C A L L E S

“Por algo más de 400 años el barrio ha vivido con la misma configu-
ración de plazas, calles y viviendas actual. Esta condición permite que 
sus habitantes no solo se identifiquen, sino que también se reconozcan 

La inclusión de la Vida de Barrio de Getsemaní en la Lista 
Representativa del Patrimonio Cultural Inmaterial (LRPCI) 
de la Nación y su Plan Especial de Salvaguardia (PES) son al 
mismo tiempo una necesidad y una oportunidad. Una necesidad 
porque contribuiría con los esfuerzos que la comunidad y sus 
instituciones cercanas están haciendo para mantener viva esa 
cultura barrial, pero con unas obligaciones que implican al Estado 
colombiano, desde la Nación hasta el Distrito, así como a todos 
los actores que tienen que ver con el barrio. Es también una 
oportunidad para lograr que la comunidad no siga sosteniendo 
sola esta lucha. En adelante, esta carta de navegación en la que 
todos ponen -como en el juego de la perinola-, ayudaría a una 
colaboración más armónica entre las autoridades, quienes tienen 
negocios en el barrio, las instituciones y la comunidad, todos 
tirando el coche en la misma dirección.

NECESIDAD Y 
OPORTUNIDAD

mar  y la simple solidaridad barrial, hubo décadas en que siempre había 
cómo solventar la comida. Todos estaban pendientes de si alguien no pren-
día el fogón. Y no tener física hambre ni angustia por el pan de mañana te 
hace crecer distinto.

“Aquí nadie pasaba hambre. Podía haber pobreza material, pero no 
indigencia ni hambre. Siempre había la certeza de que en el vecindario, 
se fuera familiares o no, se resolvía el problema de la alimentación. 
Estas formas de protección comunitaria respecto de la alimentación 
tienden a consolidar unas relaciones de vecindad y familiaridad más 
fuertes que cualquier otro mecanismo societario, pues no solo opera 
sobre la confianza mutua sino también sobre la certeza de la seguridad 
antes los complejos problemas que deben resolver las familias para 
poder garantizar su subsistencia y su reproducción”.

E N T R E  G E N E R A C I O N E S

La postulación recoge como una nota clave del barrio que el espíritu se 
ha transmitido a través de generaciones y que un orgullo de getsemanicense 
es saber que su familia en el barrio se remonta a ancestros muy remotos.

“En la vida de barrio uno de esos determinantes es el conjunto de 
relaciones sociales, familiares, culturales, establecidas entre los resi-
dentes a lo largo de varias generaciones, que les ha permitido construir 
unas formas de reconocimiento, identidad, pertenencia”.

N O S  C R I A M O S  E N T R E  T O D O S 

“Existían unos fuertes lazos de amistad entre las familias y los veci-
nos. Estos estaban pendiente de los niños, niñas y adolescentes y podían 
regañarlos e incluso corregirlos. Igualmente la figura del padrino era 
muy importante, y pasaba a ser un padre más para ellos. Con el paso del 
tiempo todo esto se ha ido perdiendo. A las familias les cuesta dificultad 
corregir a los hijos y se molestan cuando otra persona los corrige”.

“El compartir relaciones de vecindad por varias generaciones, los 
fuertes lazos familiares entre una población que se mantenía en sus 
viviendas, la institución del compadre y de la comadre, con la influencia 
que tenían sobre los ahijados, la injerencia de los vecinos en la crianza 
y cuidado de los niños, el mutuo reconocimiento y el compartir unas 
pautas y valores sociales reconocidos y un espacio colectivo generarían 
una organización social específica y diferente del resto de la ciudad”.

N U E S T R O  T E M P E R A M E N T O

“Un elemento destacado por los habitantes es que no hay espacio 
para el odio, la venganza y la agresión. Puede haber una tendencia 
a discutir alzando la voz, vociferando y manoteando, pero rara vez 
se pasa a otras formas. Mucho menos a conservar odios o actitudes 
de venganza. Es una fortaleza cultural el que sus habitantes ríen con 
facilidad, poseen buen sentido del humor, son creativos, expresivos y 
optimistas. Creen en la alegría de vivir, en el disfrute del día a día, en el 
goce como característica cultural”. 

E L  A G U A J E

“Todos estos procesos socioculturales imprimieron un sello caracte-
rístico en la personalidad de los getsemanicenses. Son autosuficientes, 
altivos, irreverentes y aguajeros -muestran la ropa con elegancia y 
altivez, usan la palabra con soltura, amantes del juego, la dramaturgia y 
el baile-. Es este el ser getsemanicense que se expresa en la vida coti-
diana, en los espacios públicos, las plazas, las aceras, en los zaguanes, 
los patios y los atrios”.

N U E S T R A S  C E L E B R A C I O N E S

La Vida de Barrio de Getsemaní es también la manera como celebramos: 
el Cabildo, Ángeles Somos, la Semana Santa son ritos sociales que aquí se 
viven de una manera distintiva. Y lo lúdico también es parte de nuestro ser: 
los juegos de mesa, la bola de trapo o los deportes. 
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A la explanada le llamaban entonces Plaza del Matadero, que había cum-
plido su labor por más de dos siglos. Un matadero no es solo un sitio donde 
se sacrifica el ganado. De ahí también salen pieles. Y con ellas surge la 
necesidad de tratarlas y convertirlas en cuero útil, es decir: las curtiembres. 
Y con ese cuero se hacían sillas, aperos para la caballería, puertas y otros 
muebles sencillos, por lo que también se necesitaban madera y ebanistas. 
Así que en las calles aledañas -por donde hoy están Tripita y Media y Las 
Tortugas- hubo talleres que hacían una cadena productiva a partir de lo que 
salía del matadero.

S U E Ñ O S  S Í ,  D I N E R O  N O

Para el comienzo de la república, la naciente ciudad de Cartagena tenía en 
aquel peladero inmenso el único gran lote despejado para soñar con nuevos 
espacios sin salir a extramuros. Era una promesa para los tiempos venideros. 
Lo que no había era dinero. Por buena parte del siglo XIX Colombia fue una 
república que tenía que organizarse como territorio, consolidar un modelo 
político y generar los recursos para echar hacia adelante. Esos ires y venires 
implicaron violencias y bandazos como nación, que tomaron varias décadas. 
Solo hasta el final de ese siglo, con un panorama un poco más despejado y 
una economía en despegue, la ciudad pudo empezar a pensar en serio en 
obras que la sacaran de la modorra colonial y la convirtieran en una urbe 
moderna, según se entendía entonces.

La generación conocida como centenarista veía en los cien años de Inde-
pendencia el aliciente para darle un vuelco a la ciudad. Las primeras grandes 
obras fueron el ferrocarril a Calamar (1894) -que tenía estación cerca de 
la torre del Reloj- y el Mercado Público, (1904). Era un magnífico edificio 
republicano que todavía algunos lamentan que haya sido demolido cuando 
se trasladó a Bazurto en 1978. El mercado solucionaba muchas necesidades 
comerciales y de higiene. El siguiente paso era un parque público donde salir 
a pasear y hacer vida social. Por la vieja ciudad amurallada no soplaban los 
vientos en los días de calor, como sí lo hacían en aquel despoblado desde el 

que se veían las mansas embarcaciones en el puerto. Un peladero con una 
vista de postal.

¿Y qué había pasado con el matadero? Después de la Independencia se 
siguió usando para ese fin. Los vertidos y restos, tanto del sacrificio de 
los animales como de las curtiembres, eran arrojadas el caño San Anas-
tasio ensuciándolo y contaminándolo. La ciudad había pasado por varias 
epidemias. En particular la de cólera de 1849 mató a una porción impor-
tante de la población. Eso era parte del contexto por el que luego se creó el 
Mercado Público. A falta de corroborar e investigar más, es posible que la 
apertura de ese mercado y de su sector de carnes, en 1920, haya marcado el 
fin del matadero. 

En 1886 había sido inaugurado el camellón de los Mártires, pero en una 
versión bastante más simple de lo que conocemos hoy. Eran apenas unas 
bancas y los bustos actuales dispuestos en un par de líneas imaginarias, sin 
una delimitación u obra adicional que las separara de la explanada de tierra. 
El conjunto del camellón y el actual parque Centenario había sido denomi-
nado oficialmente como Plaza de la Independencia desde 1882. Así que para 
celebrar el centenario de la Independencia, en 1911, se decidió separar los 
espacios: el camellón sería renovado y mantendría su carácter patriótico y el 
parque sería un nuevo espacio moderno y familiar, inspirado en los jardines 
ingleses o franceses.

U N  P O C O  D E  I N G L A T E R R A  Y  F R A N C I A

El invento de los parques públicos -construidos y mantenidos por los 
gobiernos para el uso de sus ciudadanos- era relativamente reciente. En 
Francia aquellos enormes y cuidados parques de las élites y la monarquía, 
como Versalles, eran un símbolo de exclusión y pasaron a ser bienes urba-
nos después de la Revolución. Tendían a ser geométricos y plantados de 
manera muy organizada. Inglaterra también innovó desde el siglo XVII y 
creó el parque neoclásico, que intentaba ser más “natural”. Los árboles se 
dejaban sin podar, la vegetación en donde hubiera nacido y se mantenían 

las irregularidades e imperfecciones del terreno, 
por ejemplo. Pretendían ser pedazos de la natu-
raleza transplantados a la ciudad. Solían tener 
algún estanque o lago con puente y cerca suyo, un 
pabellón hexagonal. El Parque Centenario, como se 

verá, tiene un poco de ambos.
En la Cartagena de entonces ese nuevo parque 

significaba mucho más que tener dónde pasear en las 
tardes. Era un signo de modernidad, desarrollo, buenas 

costumbres e higiene. Se convirtió en una iniciativa ciuda-
dana, no solo gubernamental. En 1909 se nombró una junta directiva 

para su desarrollo: Camilo S. Delgado, Lácides Segovia y Constantino 
Pareja G. fueron los designados. Ellos abrieron el concurso Parque del Cen-
tenario, con un premio de veinte pesos para el que consideraran el mejor 
plano. Este resultó ser el del reputado arquitecto Pedro Malabet, que ganó 
entre las cinco propuestas presentadas. Malabet y Luis Felipe Jaspe Franco 
fueron las cabezas del proceso constructivo, que comenzó en abril y toma-
ría el par de años hasta llegar al centenario.

Como resulta evidente todavía, el punto focal del parque es el obelisco, 
al que convergen los ocho caminos desde las esquinas y las puertas inter-
medias. Las entradas de cada uno de esos ocho caminos fue diseñada como 
pequeños arcos del triunfo. Lo que ya no es tan evidente es que la fachada 
principal estaba sobre el camellón de los Mártires. Las tres puertas de esa 
fachada fueron adornadas con grandes estatuas -todavía en su lugar origi-
nal- que aluden a la libertad, el trabajo y la juventud, lo que resulta revelador 
de la mentalidad de la época, pues los íconos religiosos de la Colonia eran 
reemplazados por virtudes más “modernas”. El área del estanque de agua y 
su vegetación ocupaban casi una cuarta parte de la plaza. “En un tiempo su 
fuente central de aguas cristalinas fue el lugar de esparcimiento de grandes 
y chicos. Tortugas, peces, garzas, gansos y patos eran admirados por todos. 
Poco a poco fueron desapareciendo por causa del abandono y, hoy, apenas 
sobreviven algunos peces”, rememoraba Raúl Porto Cabrales en 2007.

El obelisco de mármol fue donado por el gobierno de Italia, cuando 
Juan Bautista Mainero y Truco era el cónsul. Fue elaborado en Génova, 
bajo diseño de Jaspe y está coronado por un muy andino cóndor de bronce. 
Recogía el sentido patriótico del centenario, honrando a los dignatarios que 
firmaron el acta en la que la provincia de Cartagena se declaraba indepen-
diente del poder español. En la esquina más cercana a la torre del Reloj se 
instaló un templete octogonal destinado principalmente a las retretas y pre-
sentaciones musicales. Esa costumbre se extendió por décadas, al punto que 
todavía algunos getsemanicenses las recuerdan como una nota muy propia 
de su infancia. En particular, está documentado que el maestro Ramón 
Epifanio Puello (1879-1962) animó desde ahí muchas tardes cartageneras 
tocando música clásica con la banda departamental.

El parque original también tenía una plazoleta de recreo para los niños, 
una escalinata de surtidores de agua y las áreas de jardines que han pervi-
vido hasta hoy. Aunque la falta de recursos hizo abrirlo sin que estuvieran 
terminadas las obras, igual la romería fue grande el día de la inauguración. 
Hay una foto en la que se ve la multitud llenando el espacio hasta donde 
alcanza el ojo, los señores ensombrerados y las pocas mujeres en trajes 
formales.  Hay quienes sostienen que la idea original era tener jardines 
floridos, no los árboles que hoy dominan la parte vegetal, pero una foto de 
1915 -apenas cuatro años después de inaugurado- deja ver al parque con 
pequeños arbustos sembrados en toda su extensión. A su costado, la esta-
ción y las carrileras del tren a Calamar, junto con unas bodegas. Algunos 
vecinos recuerdan que hacia los años 40’s al parque se le veía muchísimo 
más despejado que ahora, con el obelisco visible desde afuera. 

Para su inauguración la próspera comunidad sirio-libanesa, con muchí-
simo arraigo en Getsemaní, que era el epicentro de su actividad comercial, 
donó una elaborada fuente cuyo rastro se perdió. En 1925 el frente suyo 
se abrió la sede del Club Cartagena, que congregaba a la élite comercial y 
social de Cartagena. Otra señal de la importancia que tenía ese parque para 
la ciudad.

Segunda parte en la próxima edición

U no cruza el Parque Centenario y asume que siempre estu-
vo ahí. Es como un espacio atemporal que debió existir 
desde la Colonia, ¿verdad? Pero no. Tiene poco más de 

un siglo de historia como escenario de la vida de la ciudad y del 
barrio. Sus usos y muy distintas reformas hablan mucho de la 
relación de tira y afloje de Cartagena con Getsemaní. 

Comencemos por un hecho simple. Al principio todo eso era agua. 
Ximaní -su nombre indígena- era una isla en forma de tortuga separada del 
actual Centro histórico por el caño San Anastasio. Era tan ancho que ocu-
paba lo que hoy es La Matuna y la Avenida Venezuela. Del lado del actual 
parque había agua y unos playones que podían cambiar de forma según lo 
dictaran los vientos y las corrientes.

La ciudad, fundada en 1533, necesitaba abrir un paso firme por tierra. 
Esto se hacía pasando por la isla. El camino, si se hiciera hoy era este: salir 
por la torre del Reloj, cruzar por el camellón de los Mártires, doblar por la 
calle de la Media Luna y hasta llegar al puente Heredia. “La construcción 
de dicho puente sobre el caño de la Matuna, o de San Anastasio, frente a la 
puerta de entrada a la ciudad se inició en 1539 por iniciativa del licenciado 
Santa Cruz, gobernador y juez de residencia, y fue terminada por el regidor 
Alonso de Montalbán un poco antes de 1554, tomando el nombre de Puente 
de San Francisco, por el de la isla y el convento que en ella se construía”, 
explica Rafael Ballestas en un texto especializado. Para hacer el puente se 
requería rellenar el punto frente a la actual torre del Reloj, donde el caño se 
angostaba. Aquel relleno habrá sido el primero de los muchos que no han 
parado y que en cinco siglos han recortado los cuerpos de agua de Carta-
gena a una fracción de lo que originalmente fueron.

E L  M A T A D E R O

Muy pronto, con ese paso en firme, hubo una segunda construcción en 
la isla: el matadero. Se hizo por donde está el patinódromo, en el parque 
Centenario. Por disposiciones de la Corona, que databan del medioevo, 
los mataderos debían quedar fuera de la zona amurallada de las ciudades, 
en el  “arrabal”. Señal de que la isla de Ximaní no era considerada una 
parte integral de la ciudad, algo que solo sucedería hasta el siglo siguiente. 
El matadero era el sitio del sacrificio de los animales, en contraste con 
la carnicería, donde se vendían los cortes para consumo humano. Esta 
quedaba aproximadamente donde hace unas semanas se cayó el palo de 
caucho, en la avenida Venezuela. A ese sector se le conocía antes como la 
Plaza de la Carnicería.

Pasaron los años. Los diversos mapas muestran que hasta la Independen-
cia aquellos playones fueron agrandados y rellenados sin cesar. Lo hicieron 
hasta integrar una sola explanada que cubría espacios que ahora vemos 
como unidades separadas: el patio de Banderas del Centro de Convencio-
nes; todo el frente del claustro y el templo, al que se le llamaba Plazuela de 
San Francisco; el muelle de los Pegasos; el Camellón de los Mártires, el Par-
que Centenario y su respectivo sector de la calle de la Media Luna. Fue uno 
de los espacios abiertos más grandes que hubiera en cualquier población de 
la Nueva Granada.

Al llegar Pablo Morillo en 1815, durante la feroz reconquista española, se 
encontró con 37 tendales o revendones alineados sobre el eje de lo que hoy 
es el camellón de los Mártires. Algunos construidos en ladrillo y materiales 
permanentes. Toda una calle comercial nacida espontáneamente en lo que 
fuera el paso obligado para salir de la ciudad. Por razones militares, Morillo 
ordenó demolerlos por completo. 

EL PARQUE
QUE SE NOS FUE 

L a  J u v e n t u d L a  L i b e r t a d

G
e t s e m

a n í

E l  T r a b a j o

m a t a -
d e r o

14 15



Una iniciativa de    con la realización del equipo de 

DIRECTOR: José Luis Novoa S. 
DISEÑO: Angélica Neira Hazime y equipo
CALLE A CALLE: Sandra López Castillo
FOTOGRAFÍA: Jaime Espinosa Monroy
DISTRIBUCIÓN: Alejandra Carrasquilla y equipo
EJECUTIVA DE CUENTA: Angie Becerra

Visítanos en: www.elgetsemanicense.com

Escríbenos a: elgetsemanicense@gmail.com

Edición 19. Abril de 2020  
Impreso en Comunican S.A., Bogotá.
ISSN: 2665-2919

@sanfranciscogetsemani

San Francisco Getsemaní

+57 317 7980837

“Era un negro con clase, que sabía tratar y al que le gustaba que lo 
trataran bien. Nunca me dijo una mala palabra. Nunca”. Ese es el primer 
recuerdo que aflora en Dominga Pérez, la legendaria partera, con quienes 
compartieron la vida por 67 años. Ella nos recibe en su casa de Torices, en 
una esquina discreta, sin comercio. Es modesta, de las originales, pero con 
una gran terraza que cubre ambos lados y en las que dan todas las ganas 
de sentarse a tomar el fresco de la tarde. Eso era lo que hacían Dominga y 
Fortunato en los últimos años, cuando las piernas ya no le daban para salir 
a la calle.

“Era callejero como él solo. En las fiestas de Noviembre se perdía desde 
el Bando. Me enviaba un papelito: mándame esta ropa y estas camisas”, 
recuerda Dominga. Añoraba tanto el Cabildo que hasta ese 2018 -el último 
año en que pudo- lo esperó a su paso por Torices, con su jarra de aguade-
panela para ofrecerles a sus antiguos vecinos. Al terminar su jornada en el 
colegio llegaba a su casa, se cambiaba y echaba para afuera. “Las tertulias eran 
con Alejo, Quique, Roberto, Juancho Castro, el doctor Arredondo… Muchas 
veces se iban al parque Centenario y podías verlos a todos en una banca ”.

Vivieron en la calle del Espíritu Santo, en una casa 
tan grande que había que darse un paseo para llegar a 
la cocina. “Te voy a regalar unos patines”, le bromeaba a 
Dominga. Allá se levantaba temprano para ir al Mercado 
a hacer las compras. “Le fascinaba el pescado en todas las 
formas, la carne hilachada y el sancocho de gallina con 
carne salada”. También le gustaba el deporte, sobre todo 

el béisbol. Y bailar. “Era de los de un bolero en una baldosa”, dice ella.
Había nacido en la calle de las Palmas en 1924. Su papá era don Barto-

lomé Escandón, un prestigioso médico. Su mamá era Cástula Acosta, otra 
partera de leyenda, conocedora de las plantas y sus propiedades curativas. 
Así que la vocación debió haber sido la de médico, pero en cambio fundó 
el colegio, que primero funcionó en la casa donde quedaba el sindicato de 
choferes, luego en la de los loteros, hasta que lo llevó a la calle de Carretero, 
donde duró más tiempo. Hace unos 25 años lo llevó a Torices, a la misma 
casa donde nos recibe Dominga. Vivían en un apartamento cercano. “Ya no 
me siento con tanta habilidad ni tanta fuerza”, les dijo varias veces, antes de 
cerrar el colegio que fue tan importante para él y para el barrio.

Con Dominga se conoció después de que ambos habían tenido un matri-
monio previo. Luego lo suyo si fue para toda la vida. Tuvieron tres hijos: 
Teresa, abogada; Elías, odontólogo que vive en Nueva York hace más de 
veinte años; y Ligia, maestra. A sus 94, Fortunato murió de achaques de la 
vejez, pero lúcido y recordando siempre su barrio.

E l homenaje fue alegre y emotivo. Fue el 9 de enero de 2018, el día de su pe-
núltimo cumpleaños. El barrio se congregó alrededor de aquel hombre en 
silla de ruedas, con una sonrisa enorme, recibiendo el cariño de los vecinos 

y de sus ex alumnos. Era el profesor Fortunato Escandón, el fundador del colegio 
Camilo Torres.

FORTUNATO
ESCANDÓN ACOSTA

Fotografías cortesía de Dominga Pérez.

51 años de labores favoreciendo a 
la comunidad getsemanicense. 
“Fortunato Escandón Acosta” 
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